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Aunque en términos ge-
nerales se ha mantenido la
estabilidad macroeconómica,
durante los últimos 30 años el
país promedió un crecimiento
de apenas dos por ciento, con
niveles preocupantes de des-
empleo y profundización de
la desigualdad, plantearon
académicos del Instituto de
Investigaciones Económicas.

Refirieron que en los últimos
12 años los salarios tuvieron un
crecimiento de apenas 0.5 por
ciento; las dos terceras par-
tes de las fuentes de trabajo
que hoy en día se generan se
encuentran en la informalidad.
Igualmente, el monto total de
la deuda pública y privada
alcanzó casi 60 por ciento del
producto interno bruto, pese a
que en 2006 el nivel era de 40
por ciento.

En rueda de medios, Veró-
nica Villarespe, directora de
la mencionada entidad uni-
versitaria, dijo que se tiene
que abonar para establecer
un modelo de desarrollo distin-
to que permita el crecimiento
y la reducción de la pobreza
y la desigualdad.

El actual, prosiguió, arroja
resultados negativos desde su
implantación, hace tres déca-
das, si se considera que en el
país hay 50 millones de perso-
nas que viven en condiciones
de pobreza.

Bajo crecimiento

Por su parte, Genoveva
Roldán Dávila, coordinadora
del Grupo de Análisis de la
Coyuntura de la Economía
Mexicana (Gacem), resaltó el
bajo crecimiento de la econo-
mía mexicana y la dependencia
del exterior. En particular, re-
comendó canalizar parte de las
reservas internacionales, que
actualmente rondan los 145
mil millones de dólares, a inver-
sión productiva.

La también responsable del
boletín mensual Momento Eco-

nómico indicó que la economía
del país no logra incorporarse

a las tendencias de crecimiento de las
naciones emergentes, al mantener
tasas de dos por ciento en más de tres
décadas, altos niveles de desempleo
y niveles crecientes de desigualdad.

En su momento, Juan Arancibia
Córdova, integrante del grupo, citó
que 66 por ciento de los jóvenes
mexicanos con empleo laboran en
la informalidad y 40 por ciento de
quienes tienen una fuente formal no
cuentan con prestaciones.

Además, el desempleo en ese
segmento poblacional duplica al gene-
ral, en contracorriente a lo registrado
en otros territorios de América Latina,
donde se observó una recuperación
en ese ámbito. Al analizar las cifras
de desocupación, se observa que
las personas con más preparación
académica, a partir de secundaria
terminada, son las que menos acce-
den a las fuentes de trabajo, refirió.

Armando Sánchez Vargas, de
la Coordinación de Análisis Macro-
econométrico y Prospectiva de la
instancia, aludió a los pronósticos
macroeconómicos para 2012. El
producto interno bruto alcanzaría
3.4 por ciento, el tipo de cambio

12.94 pesos por dólar, se genera-
rían poco más de 550 mil empleos
y se recibirían 19 mil millones de
dólares en inversión extranjera.

En tanto, Alejandro López Bola-
ños se refirió al endeudamiento de
los hogares mexicanos, que en el
periodo 2006-2011 creció 64 por
ciento. En contraste, las ganancias
en la Bolsa Mexicana de Valores,
en el mismo lapso, aumentaron
18.7 por ciento, mientras que la eco-
nomía avanzó sólo 1.8 por ciento,
en promedio.

También indicó que en los últimos
13 años los salarios han crecido ape-
nas 0.5 por ciento. La pérdida del
poder adquisitivo se ha compensado
con el incremento de préstamos al
consumo, por lo que la cartera venci-
da alcanzó su mayor nivel en tres
años, al elevarse 17.5 por ciento.

Pérdida del
poder adquisitivo

López Bolaños y Roldán Dávila, en
otro momento, precisaron que en los
últimos seis años la pérdida en el
poder adquisitivo de los salarios en

México rebasa 25 por ciento, lo
que contrasta con el nivel de la
inflación anual en el país ocurri-
do  en el mismo periodo, de 4.4
por ciento, en promedio.

Los niveles del indicador
“relativamente bajo control” no
reflejan el efecto que, en la
mayoría de los hogares mexi-
canos, causa el incremento de
un conjunto de bienes de la
canasta básica, que tuvieron
alzas muy elevadas entre 2006
y 2011.

Por ejemplo, el precio del
kilogramo de tortilla se elevó
70.5 por ciento; el de huevo
blanco, 68; arroz, 47.8; frijol
bayo, 127.3, y el litro de acei-
te vegetal, 83 por ciento, se
informa en el documento La

inflación en México al cierre

de 2011, incluido en la entre-
ga más reciente del boletín
mensual Momento Económi-

co, publicado por el Gacem.
Si se destinara un salario

mínimo nominal de 2011 –equi-
valente a cerca de 60 pesos
diarios– al consumo de un pro-
ducto, sólo se podrían adquirir
cinco kilogramos de tortilla o,
en su caso, menos de tres kilos
de huevo o poco más de tres de
arroz; apenas cerca de tres
kilogramos de frijol bayo o más
de dos litros de aceite, estima-
ron los expertos.

“En contraste, con el monto
que erogaban los trabajadores
del país en 2006 (47.05 pesos)
era posible comprar siete kilo-
gramos de tortilla, 3.2  de huevo,
cuatro de arroz, 5.3 de frijol o 3.7
litros de aceite”, concluyeron.

El precio de la tortilla aumentó 70 por ciento.

Los salarios crecieron
apenas 0.5% en 12 años

En México hay niveles preocupantes
de desempleo y desigualdad, señalaron especialistas
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